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 Este trabajo pretende ser una reflexión sobre la propia formación como geógrafo y 

sobre la suma de conocimientos, prácticas y vivencias asimiladas en ámbitos aparentemente 

tan distintos pero que contribuyen actualmente en mi práctica profesional de la Geografía en el 

sector público. No se trata de una relación unidireccional, sino que, de forma recursiva, cada 

uno de esos ámbitos encuentra un punto de contacto y de canalización de conocimientos y 

experiencias que son aprovechados para resolver distintas situaciones a diario. 

 

 En el caso de este ensayo, los ámbitos a considerar son: la formación académica 

formal universitaria como geógrafo, la formación en la relación maestro-discípulo y la práctica 

como fotógrafo, y la formación teórico-práctica en la náutica y la experiencia de a bordo. 

 

 ¿Cómo se relacionan dichos ámbitos y cómo es que pueden aplicarse los 

conocimientos y prácticas adquiridos en alguno de ellos en cualquiera de los otros? 

 

GEOGRAFÍA: LA EXPERIENCIA ACADÉMICA 

 

 Entendemos a la Geografía como la Ciencia Social que se ocupa de estudiar y 

entender las relaciones entre el hombre y el espacio que ocupa, el modo de organizarlo y 

actuar sobre el mismo, sus estrategias para valorizarlo y las formas de explotar sus recursos. 

 

 Profesionalmente encontramos geógrafos que se desenvuelven como asesores, 

consultores y expertos en organismos públicos nacionales, provinciales o municipales, así 

como también en empresas privadas. Trabajan en áreas tan amplias como estadística y 

censos, planificación urbana, ordenamiento territorial, producción y transporte, manejo y 

preservación del medio ambiente, sistemas de información geográfica, producción 

cartográfica, etc. También tienen inserción en el campo de la investigación como becarios o 

investigadores formados en instituciones universitarias u organismos como el CONICET. Y se 

encuentran geógrafos desarrollando la labor docente en la enseñanza media y superior, 

cumpliendo funciones de asesoramiento, capacitación y coordinación en los diferentes niveles 

educativos así como en la producción de libros de texto de contenido geográfico. 



 

 ¿Por qué elegí la Geografía? Desde siempre me había sentido atraído por “todo lo 

relacionado con lo espacial”. El “espacio” es uno de los conceptos de mayor relevancia dentro 

del lenguaje de los geógrafos, concepto, por otro lado muy amplio y utilizado, además, por 

muchas otras ciencias. Según Harvey1 “…Ha quedado demostrado que el término “espacio” 

es susceptible de diversos tratamientos y que el propio concepto de espacio es 

multidimensional.” Por lo que es cierto cuando Lobato Correa2 sostiene que “Volverlo 

inteligible (al espacio) es, para los geógrafos, una tarea inicial.”, para poder comprender y 

explicar los procesos que en él se desarrollan. 

 

 Podemos decir, haciendo una gran simplificación, que existen múltiples espacios: un 

espacio físico-natural, o los espacios creados por el Hombre como el de la circulación, el de la 

producción, para el asentamiento o para el ocio, etc. Todos estos espacios interactúan entre 

ellos y, además, surgen, persisten y se consolidan o desaparecen en el tiempo mediante 

complejos procesos. 

 

 Mi interés por “el espacio geográfico” se fue desarrollado a través de la lectura, al 

sentirme atraído por temas tan diversos como la Historia, el transporte, la arquitectura, las 

fábricas y las formas de producción, las grandes obras de ingeniería o relatos de viajeros, etc. 

Horas de lectura de Atlas Geográficos, Diccionarios Enciclopédicos, libros o folletos, mirando 

mapas y fotografías, me llevaban a preguntarme sobre el porqué de tal o cual localización de 

un puente o una fábrica, o los motivos de alguna guerra y por qué se desarrolló en 

determinados campos de batalla, cómo se fue conformando una ciudad, al mismo tiempo que 

intentaba buscar interrelaciones entre temas tan distintos. 

 

 Además, el poseer un buen sentido de orientación y ubicación, justamente, “en el 

espacio”, es un factor que también ha colaborado a posicionarme o insertarme dentro de la 

realidad geográfica. 

 

 Lograr manejar ese “lenguaje geográfico” al que me referí más arriba, las herramientas 

para poder siquiera aproximarnos a la comprensión de fenómenos tan simples y tan complejos 

como los ejemplos dados no es tan sencillo. Como dice Harvey, “…por lo tanto, el geógrafo se 

enfrenta al difícil problema de escoger entre lenguajes diferentes a la hora de estudiar las 

formas espaciales, sabiendo de antemano que diferentes lenguajes podrán utilizarse con la 

máxima eficacia para diferentes propósitos.” 

 



 Pero aceptado el desafío de someterse al rigor académico con interés y dedicación, 

lentamente es que he podido comenzar aunque sea, a aproximarme a aquellas preguntas que 

me formulaba desde la niñez. 

 

 Quien tenga un amplio espectro de intereses y gustos personales es realmente 

afortunado, puesto que otorga una amplitud de puntos de vista, pero, al mismo tiempo y a la 

hora de tomar ciertas determinaciones, se vuelve realmente en contra y no permite encontrar 

fácilmente un camino y decidir el curso que uno quiere darle a su vida, como es escoger una 

carrera. El momento justo de tomar la decisión de comenzar estudios universitarios fue como 

la “cristalización” de todos esos campos de interés en uno solo, la carrera de Geografía, desde 

la cual podría acceder al modo de abordarlos. 

 

 El ingreso en una carrera universitaria siendo un poco mayor que el promedio del 

alumnado me dio la posibilidad de contar con otras perspectivas y con algunas certezas, como 

tener claro desde el comienzo el hecho de que el objetivo personal sería la salida profesional y 

no la investigación pura. Si bien incorporaría conocimientos teóricos y metodologías de 

investigación, nunca ha sido el fin último convertirme en un gran académico, autor de 

importantes textos teóricos ni el dictar clases magistrales. La teoría y la práctica de 

investigación me serían de utilidad en tanto me sirvieran para resolver algún caso práctico. 

Por eso es que mi mejor desempeño ha sido siempre en los trabajos prácticos de cada una de 

las materias o en aquellos seminarios cursados, con intensivos trabajos de campo. Así mismo, 

las experiencias laborales previas, sobre todo aquellas relacionadas con el transporte, como 

también las del estudio y práctica en fotografía, colaboraron en allanar algunas dificultades 

durante la cursada y luego, en la inserción en lo laboral. 

 

 Es al día de hoy que veo en perspectiva los distintos niveles de información, conceptos, 

teorías, métodos, prácticas, “vicios”, opiniones, costumbres, consejos, etc. adquiridos durante 

la cursada en la carrera y comprender mejor algunas cosas. Recuerdo los dichos de un 

profesor, acerca de qué es lo que obtendríamos al salir de la universidad: primero, 

obviamente, un cierto grado de conocimientos específicos, pero sobre todo, la capacidad de 

saber qué información buscar y dónde para el trabajo que tengamos que hacer y qué hacer 

con ella; y segundo, que “aprender” realmente, aprenderíamos al salir a la vida profesional. Y, 

lo más importante, hoy soy consciente de haber asimilado la necesaria rigurosidad, 

exhaustividad y disciplina en lo teórico y en lo metodológico 

 

LA NÁUTICA 



 

 La decisión de acercarme al universo de la navegación a vela, (aunque ya tenía 

antecedentes de la niñez), coincidió con el inicio de la carrera de Geografía. En ese momento, 

aunque no sabía bien porqué, había decidido que, además del interés por el desarrollo de una 

actividad deportiva y recreativa, sería para mí un complemento de la formación como 

geógrafo. El tiempo me confirmó que estaba en lo cierto. Esta actividad tiene muchas 

experiencias que ofrecer a quien esté dispuesto a aprovecharlas. 

 

 La navegación se constituyó para mí en un paradigma teórico-práctico, donde además, 

la capacidad de observación de la realidad adquiere una dimensión muy importante. Existe 

una esfera de información objetiva como tablas de mareas, parámetros meteorológicos, 

información cartográfica, reglamentaciones, leyes físicas, cuestiones mecánicas, etc., cuya 

observación hace al correcto desplazamiento de una embarcación. Pero existe otra clase de 

información que proviene de una dimensión diferente y que agudiza otro nivel de percepción, 

“...porque se impone escuchar el silencio, este silencio aparente del viento que se desliza 

sobre las velas, el rumor del agua que corre a lo largo del costado y su chapoteo final a popa, 

en la pala del timón. Este silencio poblado de un sinfín de sonidos casi inaudibles que emite 

un barco que empieza a vivir.” (Moitessier3) 

 

 Esta apreciación no es mera poesía ni exceso de entusiasmo de Moitessier por su 

barco nuevo. Toda la información concreta, objetiva, enumerada más arriba, es 

constantemente contrastada con aquella otra obtenida mediante la percepción de algo más de 

lo que se observa a simple vista: sonidos, vibraciones, olores, colores, conductas de aves y 

peces, formas, etc. Se produce entonces en el navegante un diálogo constante entre ambas 

dimensiones, del que resultará el dato que le permitirá decidir entonces el curso de acción a 

seguir. 

 

 Hay otra lección más a bordo para quien esté dispuesto a aprovecharla y que es de 

suma importancia precisamente para el trabajo de investigación o la práctica profesional. Es el 

trabajo en equipo. Es cierto que una sola persona es capaz de dirigir una embarcación si ésta 

se encuentra con toda su maniobra optimizada para hacerlo así. De hecho, hay muchos 

experimentados nautas que disfrutan exclusivamente de la navegación en solitario. Pero por lo 

general, una nave, cualquiera que sea su porte, se caracteriza por poseer a bordo una 

tripulación. Y dentro de la misma cada individuo ocupa un rol específico e importante. La suma 

de las tareas que cada uno realiza, junto con su habilidad, hacen que la embarcación navegue 

y llegue a buen puerto. 



 

 En el caso de una embarcación deportiva, a vela especialmente, lo valioso es que estos 

roles son intercambiables. En una ocasión se estará cumpliendo una función y a órdenes de 

un capitán, otra vez  se ocupará un rol totalmente distinto y, en otra oportunidad, será uno el 

que se encontrará al mando. Y este último rol es de vital importancia a bordo. El capitán 

“siente” la responsabilidad por la nave y su tripulación y, con seguridad, que en los momentos 

más exigidos la tripulación volverá la cabeza a mirarlo con gesto de interrogación, -¿Y...? 

¿Ahora qué hacemos...? 

 

 Dice Clare Francis4, navegante inglesa que participara en la regata Whitbread alrededor 

del mundo en el año 1977, como capitán de un velero de 19 metros de eslora: “No obstante 

hubo momentos en que, como patrón, afronté difíciles cuestiones. En general, el barco no 

exigía grandes cuidados y la tripulación estaba compuesta, en su mayor parte, por personas 

que aceptaban la responsabilidad sin la menor queja y cumplían con sus obligaciones sin 

tener que recordárselo. Sin embargo, hubo que tomar espinosas decisiones. Era 

razonablemente fácil en aquellas cuestiones en que sólo había que ponerse manos a la obra, 

pero cuando los caracteres y personalidades se metían de por medio, el asunto se complicaba 

y surgían conflictos.” 

 

 Esta cita constituye una buena síntesis de lo que quiero expresar al respecto. Nos 

permite, además, apreciar que la cuestión de género no es un obstáculo en esta actividad. Tan 

importantes son las lecciones que brinda la náutica respecto al tema liderazgo y trabajo en 

equipo, que muchas empresas o instituciones educativas relacionadas con el rubro recursos 

humanos, hacen participar a su personal o alumnos en regatas como tripulantes de alguna 

embarcación con fines didácticos. “Allá afuera”, se aprende a tomar decisiones rápidas. 

 

 Y por último, no se puede dejar de mencionar la mayor lección de todas: el llegar a 

conocer los límites: de la nave, de la tripulación y los propios. La capacidad de conocerlos y 

no traspasar el umbral de lo que cada uno de ellos es capaz de realizar evita llegar a 

exponerse a situaciones comprometidas sin ningún motivo. Prudencia y responsabilidad. 

 

 Al decir de Moitessier, “...las reglas sagradas que impone el mar, y de las cuales la 

primera se llama prudencia, y la segunda, tenacidad.” 

 

LA FOTOGRAFÍA 

 



 La fotografía ha sido la menos formal de las formaciones recibidas. Su alto componente 

subjetivo y estético la hacen parecer, a primera vista, como una práctica sin mucho contacto 

con otras, aparentemente más estrictas en lo teórico y metodológico. No obstante, existen 

también en ella cuestiones técnicas importantes como el dominio de la luz (conocimiento de 

los principios básicos de teoría de la iluminación), el manejo de ciertos productos químicos y 

reglas de composición (Gestalt5), hasta aquellas propias de las herramientas utilizadas, como 

la forma de sostener y operar la cámara. 

 

 Constituye una buena escuela para desarrollar el sentido de la observación, el “don de 

la mirada”, como decía uno de mis maestros, Andy Goldstein6. El fotógrafo, según él, tiene el 

“permiso de mirar”, es reconocido socialmente y se le da su lugar por el sólo hecho de llevar la 

cámara fotográfica y su equipo, como se puede apreciar en cualquier evento, privado o 

público. 

 

 Como cualquier actividad, el que la lleva adelante puede estar dotado de condiciones 

naturales para llevarla a cabo, pero igualmente requiere de cierto adiestramiento. El ojo 

también debe ser “entrenado”. Otra cosa que distingue al fotógrafo es la capacidad de 

encontrar el punto de vista distinto, capaz de romper con la mirada habitual. Y esto se logra 

mediante ese entrenamiento. 

 

 La práctica constante, guiada por ciertos ejercicios, incorpora en el fotógrafo la 

capacidad de imaginar previamente la fotografía que busca. Esto significa que incluso, antes 

de moverse siquiera para buscar el ángulo adecuado, ya imaginó en su mente cómo se vería 

el sujeto desde distintos puntos de vista y, recién entonces, escoge desde cuál o cuáles lograr 

mejor su objetivo. La capacidad de desplazarse mentalmente, ver “lo otro” desde donde no se 

ve, sin moverse, o imaginarse a sí mismo en “otra” posición, es una de las enseñanzas más 

valiosas que recuerdo de ese entrenamiento. 

 

LA PRÁCTICA DE INVESTIGACIÓN 

 

 La fotografía, al igual que las ciencias sociales, o que cualquier ciencia para ser más 

exactos, no es totalmente objetiva. Y además, encontramos en ella un par de importantes 

puntos de contacto con el trabajo de investigación. Según las conclusiones que pudimos sacar 

durante un debate en las jornadas “Fotografía y Sociedad”7, el fotógrafo está inmerso en su 

propia subjetividad y cada recorte de la realidad es su punto de vista particular. La foto es una 

construcción que se da por ambas partes, el fotógrafo y el sujeto. El fotógrafo se encuentra 



inserto en el paisaje, en el espacio, forma parte de él. Pensando en la práctica de 

investigación, la experiencia no es muy diferente: “A nuestro entender, la unidad entre Teoría, 

Método y Técnica aparece determinada por el modo particular que cada investigador tiene de 

relacionarse con el objeto de estudio que construye.” (Escolar, Cora8). 

 

 El investigador, al igual que el fotógrafo, debe romper con la mirada o pre-nociones del 

“sentido común”, generar una ruptura, según Bordieu9, lograr romper con una simple lectura 

de lo real. El cambio en el punto de vista, el cambio de la “mirada” el fotógrafo lo logra 

mediante el desplazamiento físico, en el terreno. De ahí la importancia de incorporar 

previamente todos o la mayor parte de recorridos posibles para “ver” el sujeto desde cualquier 

punto de vista sin desplazarse. Esa misma vivencia resulta muy útil al geógrafo al momento de 

abordar un tema de investigación: “…la construcción del objeto implica, a la vez que la ruptura 

con la apariencia del fenómeno que se investiga, el establecimiento de nuevas relaciones. El 

objeto se construye así deliberada y metódicamente, y la captación de la información 

corresponde siempre, aunque no se haga de forma explícita, a las preguntas que se formulen 

a lo real.” (Escolar). 

 

 El investigador debe ser capaz de acercarse a su objeto de estudio, desde el punto de 

vista por él elegido, teniendo el cuidado de no mimetizarse con ese objeto, para no caer en la 

trampa de las pre-nociones o en lugares comunes. 

 

LA PRÁCTICA PROFESIONAL 

 

 Es en este terreno en el que finalmente se ponen en práctica los conocimientos 

adquiridos, las vivencias personales o los consejos de profesionales que recorrieron el camino 

con anterioridad. 

 

 En mi caso particular, la experiencia laboral profesional se centra en el ámbito público, 

donde me desempeño diariamente. Y es en el “día a día” donde hay que tratar de conciliar 

entre todo lo adquirido en las etapas anteriormente indicadas y lo concreto, el como “debería 

ser” o “gustaría que sean” y como “son” las cosas, y, de la mezcla de ambos extremos, lograr 

la satisfacción de los objetivos de la mejor manera. 

 

 Al respecto, el antropólogo Javier Moro10 reflexiona sobre los problemas de agenda en 

la investigación, que las agencias estatales están constituidas por dos clases de funcionarios: 

los “burócratas” -personal de carrera-, y los “tomadores de decisión”, -políticos-, donde “Los 



intereses de los burócratas aparecen más ligados a la eficiencia, es decir, un tipo de 

racionalidad que pondera los medios por sobre los fines. Mientras que los intereses de los 

políticos aparecen más definidos por la eficacia, la consecución de los fines más allá de los 

medios.” 

 

 Esta clasificación es, para su autor, sólo un “dispositivo analítico” y aclara que entre 

ambas categorías de análisis existe permanente interacción y que, incluso, sus límites pueden 

ser difusos. Pero Moro se pregunta cómo se podría incorporar al mismo otra figura, la del 

investigador/consultor, y cuál sería su racionalidad: “El consultor aparece, entonces, en el rol 

de mediador, y como tal debe enfrentar esta tensión entre ambas perspectivas, con la 

habilidad y la capacidad para generar puntos de encuentro a partir del uso del conocimiento 

para la construcción de consensos.” 

 

 Esto me lleva a reflexionar sobre la propia posición dentro de este “dispositivo”. Como 

agente de carrera con formación universitaria, trabajando dentro de un organismo público, 

seguramente que sería un poco de ambas. Y en tal posición, es inevitable el surgimiento de 

algunas tensiones. El origen de las mismas se encuentra en la oposición entre aquella 

“rigurosidad académica”, la formalidad y la pulcritud en la formulación del trabajo de 

investigación adquiridos durante la etapa académica vivida durante seis años y, la realidad 

laboral cotidiana en la producción cartográfica en un organismo del Estado. 

 

 Por lo pronto, un aspecto importante en esas tensiones lo constituye el tema del manejo 

de la “agenda”. Interpretando a Moro, entendemos por “agenda” el “establecer prioridades”. Lo 

que significa no sólo la definición del problema (o trabajo) a abordar, sino que, agrego yo, el 

manejo de los tiempos. “La definición del problema es de importancia estratégica como control 

de entrada en la agenda de gobierno.” (Moro) 

 

 Aunque durante la cursada de la carrera los tiempos eran manejados por el calendario 

académico: entregas de trabajos prácticos, monografías, exámenes, etc., por lo que 

generalmente uno llegaba a “sentir la presión” para cumplir con lo pautado en tiempo y forma, 

lo era dentro de una lógica orientada a la práctica de investigación. Por lo tanto, mucha de la 

energía se centraba en la “pureza” en el método, en el uso del lenguaje, de la “forma” del 

resultado final más que las conclusiones a las que se pudiera llegar. La lógica predominante 

era la de los medios antes que los fines. O mejor dicho, el medio como fin, “aprender el 

camino”. Por otro lado, en la definición del problema (o tema) sobre el que trabajar (la agenda) 

podía haber un margen para la elección. Algunas veces era impuesto por el docente y otras, 



podía ser elegido por los alumnos según sus propios intereses. 

 

 En la práctica profesional, el burócrata/asesor no cuenta, al menos hasta ciertos niveles 

jerárquicos, con la posibilidad de acceder o influir en la definición de la agenda de trabajo. Los 

trabajos llegan a su área de influencia según van pasando por las diversas etapas de la 

cadena de producción. Puede suceder que las prioridades se superpongan, y, en ese 

momento, sí “interfiera” en la agenda decidiendo cuál de ellas escoger para continuar con el 

trabajo y cuál postergar, esto debido a la imposibilidad física de realizar dos tareas al mismo 

tiempo. 

 

 Por otro lado, al realizar sólo una parte limitada de un proceso de trabajo mayor que 

abarca a otros profesionales en otras áreas dentro del mismo organismo, los aportes teórico-

metodológicos que pueda realizar serán, cuando mucho, parciales 

 

 Entonces, la práctica profesional, el “hacer geografía” como medio de vida y en un 

organismo técnico del Estado, requiere de mantener un equilibrio entre lo deseable y lo 

posible, en el manejo de esas tensiones que mencionamos porque, “Conciliar con una postura 

que no sea “desleal” con la práctica rigurosa de la ciencia social y que a la vez pueda dar 

respuesta a la demanda institucional, requiere del investigador algo más que su aptitud y 

actitud como sociólogo, antropólogo, geógrafo, etc. Una vez que ingresa, que se involucra en 

el campo político-burocrático, se introduce en un terreno donde debe conocer y hacer uso de 

nuevas reglas de juego, que bien utilizadas le servirán para incrementar su capacidad de 

negociación, de convencimiento y de disuasión.” (Moro) 

 

CONCLUSIONES 

 

 Repasemos entonces aquello que la experiencia en cada ámbito nos dejó. Del paso por 

la etapa de formación universitaria, lo que destaco es el rigor y la exhaustividad, el método, la 

adquisición de un cuerpo de conocimientos o un “lenguaje” desde el cual abordar todos 

aquellos temas de interés de forma integral. 

 

 El legado de la náutica: el trabajo en equipo y el cambio de roles dentro del mismo; la 

capacidad de liderar equipos con responsabilidad, conociendo las limitaciones del conjunto y 

de las partes del mismo, o formar parte de uno; la capacidad de tomar decisiones rápidas y la 

percepción de señales muy sutiles y no del todo racionales. 

 



 La fotografía ha hecho su aporte en cuanto a la capacidad de mirar más allá de lo que 

se observa en un primer momento, imaginando múltiples puntos de vista al mismo tiempo 

antes de decidir por uno en particular, más la capacidad de admitir la participación de la propia 

subjetividad en la elección del modo de abordar un tema, vivencia que es prácticamente igual 

en la investigación. 

 

 Es así que, al concluir este trabajo, finalmente comprendo que ese conjunto de 

experiencias acumuladas en ámbitos diferentes sería lo que Cora Escolar denomina la “unidad 

Teoría-Método-Técnica”. La misma constituye una unión indivisible de lo que uno va 

adquiriendo en el camino sin darse cuenta, una forma académica de decir “un reservorio de 

experiencias”, al cual se consulta para resolver los diversos problemas que se presenten en 

cada uno de los ámbitos que lo componen. 

 

 En el caso de la práctica profesional en el ámbito de un organismo público, recurrir al 

propio “reservorio” y sobre todo la actitud personal, ofrece ante las imprecisiones, 

indefiniciones, condicionamientos y “zonas grises” propias de tales instituciones, la capacidad 

de evitar la rigidez de conceptos que no permitan llevar adelante la tarea encomendada y, al 

mismo tiempo, que se vuelvan tan flexibles y relajados que termine convirtiendo al profesional 

geógrafo en el autor de un nuevo género literario, la “Geografía Ficción”. 
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y cómo interpreta el individuo el estímulo físico que llega al ojo, dándole al mismo un significado y es fundamental para entender la lógica del lenguaje visual. La 
Teoría de la Gestalt estudia esta dimensión de la percepción. 
 
6)

 Andrés Gustavo Goldstein. Fotógrafo argentino, (Buenos Aires, 1943). Director de la Escuela de Fotografía Creativa. 
 

7)
 Panel: Julio Menajovsky, Cristina Fraire: Ensayo fotográfico: Reportaje “de largo aliento”, una metodología de investigación en fotografía documental. En 

Jornadas “Fotografía y Sociedad”. Auditorio de la Facultad de Ciencias Sociales – UBA. 7 y 8 de noviembre de 1997. 
 
8)

 Cora Escolar. Socióloga. Docente, investigadora argentina. Se desempeña en el Departamento e Instituto de Geografía de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la UBA. 
 
9)

 Pierre Bourdieu. Sociólogo francés, (Denguin, 1930 – París 2002).  “El oficio de sociólogo” (1968). 
 

10)
 Javier Moro. Argentino. Antropólogo, Master en Gobierno y Asuntos Políticos. Investigador y profesor adjunto interino de la Universidad Nacional de General 

Sarmiento. Problemas de agenda y problemas de investigación. En ESCOLAR, Cora (compiladora). “Topografías de la Investigación. Métodos, espacios y 
prácticas profesionales”, capítulo 4. EUDEBA, Buenos Aires, 2000. 

 


